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En el siglo XVII la ciudad de Venecia desempeñaba un
papel geopolítico de importancia, debido por un lado a su
situación de enclave estratégico entre Europa y Asia, y por
otro a su gran desarrollo naval. Fue precisamente en dicho
contexto que se desarrolló en ella una febril actividad cien-
tífica y artística. Diversos círculos intelectuales se daban
cita en la casa de prestigiosas familias venecianas, las cua-
les oficiaban de anfitrionas de esas reuniones académi-
cas. Uno de los círculos venecianos más reconocidos se
daba cita en la casa de la familia Morosini y se destacaba
por contar entre sus integrantes con el físico y astrónomo
Galileo Galilei y el médico y filósofo Santorio Santori. El
intercambio de información que estos científicos realiza-
ban en dichas reuniones era de tal magnitud que muchas
de sus producciones individuales han sido consideradas
en realidad como resultado del círculo intelectual del que
formaban parte.
Sin embargo, no hay ninguna duda de que es a Santorio
Santori a quien corresponde el mérito de haber trasladado
muchos conceptos de la física de su época a la medicina
asistencial. Así por ejemplo, los principios físicos enun-
ciados por Galileo sobre el péndulo los hallamos aplica-
dos por Santori en su diseño de un equipo para la medi-
ción de la frecuencia del pulso al que denominó  pulsilo-
gium o reloj del pulso.
Otro tanto sucedió con el termoscopio de Galileo. Este
consistía en un tubo de vidrio que contenía una columna
de agua y otra de aire, y que aprovechaba la propiedad de
este último de expandirse o contraerse ante la influencia
del calor o del frío respectivamente, lo cual llevaba a mo-
vilizar finalmente la columna de agua que funcionaba así
como un indicador de los cambios térmicos ambientales.
Santorio le agregó al termoscopio de Galileo una escala
numérica lo cual facilitó la lectura de los cambios de altu-
ra de la columna de agua, transformando así el termoscopio
en un termómetro (1612), que comenzó a aplicar en su
consulta clínica.
Desafortunadamente, el termómetro de Santorio era
inexacto, en parte por la influencia que la presión atmos-
férica ejercía sobre él, fenómeno desconocido por la física
de  su época. En 1654, Fernando II de Médici Gran Duque
de Toscana y aficionado a la ciencia, inventó el primer

termómetro sellado, perfeccionando de ese modo el traba-
jo de Galileo y Santorio. Finalmente, un siglo después el
físico alemán Daniel Fahrenheit inventaría versiones más
precisas y contemporáneas de este instrumento al crear
sucesivamente el termómetro de alcohol (1709) y el de
mercurio (1714).
Otra de las contribuciones de Santorio fue el diseño de
una estructura de madera que funcionaba como soporte de
una silla, una cama y una mesa de trabajo en las cuales
registraba el peso de quien las usara, y funcionaban como
una suerte de cama, silla y mesa metabólicas. De esta
manera detectó que en las personas existía una pérdida de
peso cotidiana, la cual –dedujo– debía ser de naturaleza
acuosa y debía perderse por vía cutánea y ventilatoria.
Designó a esta pérdida: perspiratio insensibilis, concepto
que ha sobrevivido hasta nuestros días con la denomina-
ción prácticamente similar a la original de pérdidas insen-
sibles.
Sin embargo, la mayor de las contribuciones que Santori
nos legó está representada por la suma de todas sus obras:
el haber introducido los métodos de investigación cuanti-
tativos en las ciencias biológicas. Es interesante percatar-
se de que un acto cotidiano como es el de mensurar varia-
bles corporales constituye una práctica adoptada tan solo
en los últimos siglos de la historia de la medicina. Sin
embargo, es precisamente en esta época en la cual muchí-
simas variables corporales y sociales se ponderan y traba-
jan estadísticamente, cuando no debemos olvidar la co-
existencia en el ser humano de lo inefable e inmensurable,
variables que, si bien no son cuantificables, eso no signi-
fica que no sean susceptibles de ser investigadas y anali-
zadas. Las ciencias sociales han desarrollado desde hace
décadas métodos cualitativos de investigación, tendientes
justamente al abordaje de lo no cuantificable, usando como
instrumento de estudio al mismo investigador: el hombre
como medida del hombre.
Los médicos deberíamos conocer en mayor detalle estos
métodos, a fin de aplicarlos al campo de la medicina
asistencial y lograr así un nuevo cruce de frontera de para-
digma en la medicina asistencial de dimensiones compa-
rables al realizado por Santorio Santori en la Venecia del
“settecento”.
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